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Capítulo 1

	El creador de este nivel de la Mazmorra estaba enfermo. Muy, muy enfermo de la cabeza. Tanto que si Daniel tuviera la oportunidad, sin duda usaría su Don para sanarlo. Era la única explicación que Daniel podía imaginar para justificar las paredes giratorias de color rosa y blanco que formaban este nivel.

	A cada paso por la Mazmorra, combatía la sensación de vértigo y náuseas. El dulzor empalagoso del aroma se colaba a través del tejido de seda más fino, penetrando en los sentidos hasta que todo lo que se percibía era el denso perfume a regaliz impregnado en el aire y en la punta de la lengua. El suelo se aferraba a sus pies, mientras las paredes giraban sin cesar. Cuando por fin los liberaba, los Aventureros caían hacia una nueva superficie, con su piel, carne y armadura enredadas nuevamente en el pegajoso ambiente.

	Y los monstruos.

	Los monstruos eran igual de pesadillescos.

	Primero estaban los Saltadores de Caramelo: pequeñas criaturas parecidas a sapos cuyo camuflaje natural los hacía casi invisibles contra el remolino de blancos y rosas en las paredes y techos. Clavaban sus patas en forma de aguja en el suelo, lo que les permitía sostenerse incluso cuando toda la habitación rotaba. Cuando la presa se acercaba lo suficiente, saltaban. Al hacer contacto, se hinchaban, multiplicando su tamaño y ahogando a la pobre víctima en toffee si lograban cubrirle la cabeza. Por supuesto, solo triplicaban su tamaño, así que si un Aventurero lograba interponer una mano, un escudo o una espada, solo tendría que lidiar con una gran bola de toffee del tamaño de una urna. Aun así, bloquear era la táctica preferida, además de esquivar completamente los ataques.

	Excepto que, por supuesto, los Saltadores de Caramelo eran inteligentes. Lo suficientemente inteligentes como para lanzarse solo en pequeños grupos; de modo que, una vez que un Aventurero era atrapado por el primero, la segunda y tercera oleada podrían impactar en la cabeza o el pecho, asfixiando a la víctima hasta la muerte.

	No había nada que el Don de Daniel pudiera hacer si alguien moría por asfixia. A corto plazo, podía evitar que el cuerpo muriera. Pero sin aire, el deterioro era inevitable, y ninguna magia, por poderosa que fuera, podía remediarlo.

	Aun así, los Saltadores de Caramelo no eran tan horribles de manejar. Eran rápidos, numerosos y solo podían ser dañados mediante equipo mágico. Pero cualquiera que hubiera logrado llegar al nivel inferior de una Mazmorra Avanzada disponía de equipo mágico en abundancia.

	No, el segundo tipo de monstruo en la Mazmorra era el verdadero peligro. A diferencia de los depredadores al acecho como los Saltadores de Caramelo, los Trituracabezas Colosales eran gólems de dulce. Su forma básica se hacía añicos con cualquier tajo de espada, pero se reformaban desde el suelo. Para destruirlos, era necesario localizar su núcleo de gólem, oculto en un lugar diferente en cada Trituracabezas.

	Otras variantes incluían Trituracabezas pegajosos, tipo toffee, que no se hacían añicos sino que absorbían los golpes contundentes y cortantes con igual facilidad. Solo los ataques colocados cuidadosamente podían cortar trozos, permitiendo a quienes manejaban espadas, como Omrak, ir desgastando lentamente al monstruo.

	Y luego estaban los verdaderos Trituracabezas, las variantes básicas envejecidas, que se negaban a romperse y se movían como rocas rodantes. Estos atravesaban las habitaciones giratorias, a menudo ganando velocidad con sus Habilidades y rebotando por largos corredores en trayectorias impredecibles. Las murallas de lanzas eran inútiles; solo los escudos imponentes con encantamientos de Anulación de Impulso podían proteger al grupo. Eso, o un Muro Sónico lanzado por Lady Nyssa.

	Por último, por supuesto, estaban los peligros de largo alcance: en este caso, las variantes de hongos de caramelo. Había dos tipos: el primero, una variante de esporas explosivas que asfixiaba a quienes quedaban atrapados en su estallido y les dejaba un estado de envenenamiento, además de atraer más monstruos hacia el grupo. Y una segunda variante, más dolorosa, que disparaba agujas de bastones de caramelo endurecido a cualquier cosa que se acercara.

	En general, superar el nivel final de Porthos en Silverstone era un verdadero dolor de cabeza. Las facturas de reparación y lavado resultaban elevadas; la fatiga mental y física de cruzar múltiples niveles se acumulaba hasta llevar al equipo a la distracción.

	Pero las recompensas... esas sí que valían la pena.

	Porque en este momento, para Daniel Chai, el objetivo final esperaba ante él: la puerta a la cámara del Jefe Final, el monstruo que los marcaría como Aventureros Avanzados completos, dignos de una insignia de color Azul.

	Casi un año alternando Mazmorras, librando combates, reuniendo recursos, adquiriendo mejor equipo y explorando día tras día los había llevado hasta este momento... Por fin, después de todo, estaban aquí.

	 

	***

	 

	El Aventurero convertido en sanador se volvió hacia sus amigos, recorriéndolos con la mirada para comenzar su evaluación final. La necesidad de este procedimiento se había arraigado en él como líder de facto y principal fuente de sanación. Su Aura de Sanación había estado trabajando horas extra durante los últimos veinte minutos, ayudando a todos a aumentar su regeneración básica desde la última batalla, pero sabía que en el primer nivel los cambios eran mínimos.

	Primero estaban los luchadores de primera línea. Omrak, hijo de Losin, se encontraba completamente equipado. Ya no existía —hacía tanto tiempo que Daniel apenas podía recordarlo— aquel norteño sin camisa. Sin camisa porque su ropa se destruía constantemente, no por alguna preferencia particular por estar desnudo. Ahora, Omrak llevaba una armadura de cuero suave, completamente encantada, con hechizos de autorregeneración y resistencia a impactos. Guanteletes metálicos le cubrían las manos, y generaban un aura de relámpagos sutil pero poderosa, que se canalizaba a través de su espadón a dos manos. El arma, nueva —un botín del piso inferior—, contaba con un efecto de Sangrado que, irónicamente, resultaba inútil en estos pisos. Bajo su yelmo metálico de rostro abierto, Omrak le devolvía la sonrisa a Daniel, todavía emocionado ante la perspectiva de la incursión.

	Junto al gran Aventurero se encontraba su otro luchador de primera línea. Portando un escudo torre recién comprado con encantamiento de Anulación de Impulso, Zef el Hombre Lagarto se mantenía alerta, con su confiable lanza sobre el hombro y la pátina verde clara de sus escamas reluciendo a través de las grietas del caramelo seco. Al igual que Omrak, vestía una armadura ligera de cuero, pues su habilidad racial, Escamas del Dragón, le ofrecía más que suficiente protección contra la mayoría de los ataques. Detrás, su cola descansaba en el suelo, ofreciéndole al gran Draco un tercer punto de equilibrio. Aunque inicialmente se había quejado de verse obligado a usar el escudo, se había adaptado al nuevo modo de defensa con una rapidez que hizo dudar a Daniel de que alguna vez lo abandonaría, incluso después de esta Mazmorra.

	Detrás del par de luchadores de primera línea estaban los miembros de ataque a distancia. Anne, su arquera y sanadora secundaria, vestía una simple pechera metálica sobre su torso, mientras piezas de cuero endurecido cubrían el resto de su cuerpo. El traje mixto de cuero y metal era, en realidad, un conjunto completo encantado para ofrecer no soloprotección sino, lo más importante para la pequeña Aventurera, velocidad. A su costado colgaba su carcaj de guerra, con flechas listas, mientras que el diminuto casquete que protegía su cabeza reposaba en un ángulo despreocupado.

	Charles, el guardaespaldas de Lady Nyssa, era el arquero secundario del equipo. Llevaba un conjunto completo de armadura de placas, muy parecido al de Daniel, aunque el suyo mostraba el desgaste de los años. Aun así, la magia inscrita en la armadura décadas atrás seguía alimentándola sin problemas, suprimiendo el ruido de sus movimientos y otorgándo al guardaespaldas un sentido de percepción total de su entorno. Eso lo convertía en un guardaespaldas ejemplar, una ventaja crucial a medida que  se adentraban más profundamente en la Mazmorra y las emboscadas se volvían más frecuentes.

	Especialmente porque Lady Nyssa, su única Maga, aún no había aprendido a prestar atención a su entorno. Al menos, no tanto como debería. Solo el cuidado atento de su guardaespaldas y la cantidad de accesorios encantados que llevaba —además de sus túnicas mágicas— la mantenía a salvo. Tenía de todo, desde un Collar Mayor de Desviación hasta un Anillo de Distracción y un Brazalete de Curación de Emergencia siempre a mano. Sin mencionar el par de varitas que usaba para atacar y sus propios hechizos. Para disgusto de Daniel, no se estaba preparando, sino que masticaba una porción de su última víctima, siendo la esfera de caramelo quebrada parte del botín que ella había reclamado.

	Las esferas de gólem de caramelo, una vez eliminados los Trituradores, constituían el botín principal de estos niveles. Estas esferas solo duraban entre una semana y un mes, pero durante ese tiempo producían una cantidad pequeña, pero constante de la dulce sustancia. Como el azúcar, en cualquier forma, era escasa y costosa, y requería envíos desde fuera de las fronteras de Brad, las esferas de azúcar Porthos eran muy valoradas. Había, por supuesto, otras dos Mazmorras en Brad que producían tales tesoros, pero una lo hacía únicamente mediante el Cofre de Piso en una Mazmorra para Principiantes y la otra en la forma de una bebida consumible en una Mazmorra Avanzada.

	Junto a la distraída Lady Nyssa estaba Asin, la Felina, agachada sobre las puntas de sus pies, con una varita en la mano que deslizaba por su cuerpo peludo. De todos ellos, ella era quien más sufría en estos niveles. La sustancia azucarada se pegaba a su pelaje, lo enmarañaba y, al caer, solía arrancarle mechones. La varita que Asin —vestida con cuero ligero— usaba para aplicarse el hechizo aliviaba parte de esos efectos, cubriendo su pelaje con una sustancia que también ayudaba a que volviera a crecer.

	Aun así, ocasionalmente tenía parches de piel desnuda visibles, lo que la dejaba más que un poco molesta y avergonzada. Sin embargo, el dinero que ganaban al completar este nivel mantenía las quejas de la codiciosa Felina al mínimo.

	Habiendo hecho su evaluación sobre la preparación del equipo, Daniel asintió para sí mismo. Aun así, alzó la voz para confirmar. —¿Todos listos?

	—Sí.

	—Ajá.

	—¡Aye, Amigo Daniel!

	Las confirmaciones del grupo llegaron, y Daniel sonrió. Bajó la visera de su casco, escuchó el sonido metálico al encajar, y verificó que estuviera bien sujeta en su lugar antes de levantar su martillo. El encantamiento de invocación del martillo era demasiado útil para dejarlo atrás, más aún tras haber pagado por una mejora. Pero, al igual que sus amigos, él también había encantado su armadura. La suya, a diferencia de muchas otras, contenía un hechizo adicional y un pequeño almacén de Maná, dando lugar al nombre de su armadura de placas: Armadura del Sanador. El nombre seguía sonando pretencioso, sobre todo porque el Maná apenas alcanzaba para una sola Curación: Heridas Mayores. Pero como podía lanzarla sin quitarse la armadura, Daniel no iba a poner objeciones.

	—Entonces acabemos con esto.

	Omrak puso su mano sobre la puerta y empujó. La entrada a la cámara del Jefe de la Mazmorra se abrió rodando, permitiendo al grupo entrar y enfrentar el desafío para el que se habían estado preparando durante meses.

	 


Capítulo 2

	El interior de la cámara del jefe estaba diseñado de manera más sobria, sin los colores caleidoscópicos y los remolinos de las paredes y cámaras anteriores. La estructura básica, ejemplificada en el techo y suelo de la cámara, imitaba el aspecto de la cocina de un confitero. O al menos, lo que para Daniel parecía ser la cocina típica de un confitero, con múltiples mesas, una serie de hornos, rejillas de enfriamiento y contenedores de ingredientes. En realidad, Daniel nunca había estado en una confitería, pero suponía que era algo así. En cualquier caso, el suelo y el techo estaban hechos de lo que él suponía era madera normal.

	El confitero en sí, el Rey Confitero, era un individuo de pueblo cuyas manos estaban cubiertas de un pegajoso caramelo que amasaba con lentitud. Apenas levantó la mirada cuando el equipo entró en tropel. Era bien sabido que no iniciaba peleas, aunque aquellos que intentaban atacarlo desde fuera de la habitación del jefe a menudo se metían en problemas mayores. Entre otras cosas, los monstruos invadían el corredor mientras giraban cada vez más rápido. Cuanto más tiempo el Aventurero permaneciera afuera, más rápido giraba el corredor, hasta que terminaban lanzados por todas partes, para después ahogarlos en las paredes cada vez más líquidas y pegajosas.

	Por esta razón, el equipo se aseguró de entrar a la habitación en grupo antes de dispersarse, preparándose para comenzar la pelea. Daniel observó las otras paredes que, a diferencia de los techos y suelos de madera, estaban hechas de la extraña sustancia similar a caramelo de las paredes exteriores. Esas paredes eran una trampa para los equipos de Aventureros que tardaban demasiado en derrotar al Rey Confitero.

	Daniel levantó la mano, contando hacia atrás desde tres mientras se preparaban para comenzar la pelea. Asin levantó y cerró su puño, señalando a los arqueros que lanzaran la primera andanada de la batalla.

	El equipo no se molestó en imbuir sus ataques con habilidades especiales, pues inmediatamente, las defensas especiales del Rey Confitero se activaron. Sartenes se elevaron;  salpicaduras de dulzura gelatinosas y movedizas saltaron, interceptando las flechas. Incluso el lanzamiento de Abanico de Cuchillos de Asin, quien se había escabullido en un ángulo, fue bloqueado, esta vez más activamente por el rey mismo. Una onda viscosa de caramelo absorbió sus ataques, mientras pequeñas chispas eléctricas recorrían la sustancia, endureciéndola y haciendo que porciones se desprendieran.

	Por supuesto, los arqueros eran solo la primera ola de ataques. Lady Nyssa estaba tejiendo un poderoso ataque sónico en ese momento, moviendo sus manos en gestos arcanos, mientras Omrak avanzaba a grandes zancadas, balanceando su gran espada, listo para destrozar las mesas, taburetes y demás mobiliario de la habitación. Junto a él, Daniel lo imitó, pero desde un ángulo que evitaba acercarse demasiado al Rey Confitero.

	Solo Zef se quedaba atrás; su trabajo era proteger a la Maga. En la última batalla de la Mazmorra, ella no se contendría y sería la principal causante de daño. El resto del equipo continuaría atacando al rey y los diversos muebles del interior, pues toda la habitación era una trampa.

	Asin y Daniel lo comprobaron un instante después, cuando los muebles cobraron vida y lanzaron sus ataques. Asin tuvo que lanzarse en una voltereta, esquivando el carrito metálico que de repente se movía y que antes se usaba para transportar bandejas de dulces. Daniel se enfrentó a un enjambre de pequeños gelatinosos de azúcar del tamaño de una mano extendida. Las criaturas pegajosas como caramelo rodearon al Aventurero con armadura de placas, intentando derribarlo. Él, a su vez, blandió su arma, apartándolos con facilidad, pues su habilidad con las armas contundentes había aumentado. Los pocos gelatinosos que no logró golpear fueron bloqueados por su escudo, aunque eso era menos que ideal, ya que las criaturas se pegaban a él, aumentando el peso de su defensa, mientras lentamente se arrastraban hacia arriba.

	Mientras tanto, Omrak finalmente llegó cerca del Rey Confitero. Blandió su espada, con un alcance tan grande que pasó por encima de la mesa que se interponía entre ellos. Sin embargo, el rey ni siquiera intentó esquivar a Omrak; en cambio, extendió sus manos, enviando una ola de caramelo hacia el gran norteño. Justo antes de que la hoja de Omrak golpeara al Rey Confitero, fue empujado hacia atrás cuando la mesa entre ellos se sacudió hacia adelante y lo derribó. Un instante después, el caramelo lo envolvió desde el pecho hacia arriba, endureciéndose rápidamente. Pequeños hilos de humo comenzaron a aparecer a través de su armadura, flotando hacia arriba mientras el ácido dentro del caramelo corroía sus defensas.

	Las defensas del Rey Confitero no eran del todo perfectas, gracias a la flecha tramposa de Anne, que subió en arco y descendió casi en línea recta, esquivando así el mobiliario giratorio. Se hundió profundamente en el brazo del Jefe, arrancando un aullido del monstruo rubicundo. Mientras tanto, cada flecha del guardaespaldas continuaba siendo bloqueada, aunque los gelatinosos que interceptaban las flechas se volvían más lentos, pues el veneno dentro de las flechas superaba sus defensas.

	Daniel, al notar la situación apurada de su amigo, rápidamente se acercó a Omrak y golpeó la capa endurecida de caramelo. Su primer ataque provocó grietas en la endurecida red de azúcar, así como un gruñido de Omrak. Ignorando el dolor que estaba causando, Daniel siguió golpeando, intentando liberar a su amigo, mientras Asin rebotaba por la habitación, esquivando muebles vivientes.

	—¡A lo suyo! —gruñó la capitana, molesta.

	Daniel entendió; su trabajo era destruir los muebles. Pero Omrak estaba atrapado. Con un esfuerzo, el Norteño rompió el caramelo agrietado, gruñendo: —Ve.

	Daniel se alejó apresuradamente, notando distraídamente que Zef lanzaba su lanza para destruir refrigeradores móviles y rejillas de calentamiento, antes de hacerla volver con su habilidad Retorno. Esto solo añadía otra capa de caos a la pelea.

	Los siguientes segundos fueron frenéticos para el equipo, mientras lidiaban con los monstruos y las ocasionales explosiones de caramelo pegajoso, forzándolos a esquivar o quedar empapados. Cada dos minutos, el Rey Confitero bajaba sus manos sobre la mesa, y surgían más pequeños gelatinosos. Aquellos que no eran destruidos a veces se agrupaban, creciendo más grandes.

	Mientras el grupo se movía frenéticamente, Lady Nyssa finalmente completó su hechizo. El orbe brillante en su mano salió disparado hacia el centro del techo, suspendido en el aire. Un viento agudo y penetrante sacudió al equipo hasta los dientes, incluso a través de los encantamientos protectores que llevaban. Sin embargo, la mayor parte del hechizo estaba concentrado, moldeado para atacar a los gelatinosos y su rey.

	Lentamente, las vibraciones del cono sónico se intensificaron, haciendo que los gelatinosos resonaran con el sonido agudo. Las criaturas perdieron el control, e incluso el Rey Confitero sufrió daños, comenzando a sangrar por ojos, nariz y oídos.

	Enfurecido, juntó sus manos con un aplauso.

	Entonces comenzó una nueva fase: toda la habitación comenzó a girar vertiginosamente. El suelo se convirtió en paredes, y el equipo se precipitó hacia el pegajoso caramelo que se había licuado, amenazando con detener los movimientos de aquellos que no pudieran frenar. En este caso, eso incluía a la mayoría del equipo.

	Solo Asin logró mantenerse alejada del nuevo suelo. Asin se colgó de una de las alacenas móviles, esquivando sus ataques incluso mientras lanzaba sus cuchillos contra el jefe. Anne, por otro lado, había disparado una serie de flechas con cuerdas que le ayudaron a sujetarse al techo y al suelo, suspendiéndose por encima del nuevo terreno.

	El resto del equipo cayó sobre el suelo móvil y pegajoso. Sus armaduras comenzaron a humear inmediatamente, mientras el suave ácido corroía ropa y piel. Por suerte, el equipo había aplicado una poción de resistencia a todo su equipamiento de antemano, sabiendo lo que vendría.

	Incluso mientras el equipo luchaba por ponerse de pie, Daniel no pudo evitar sonreír. El hechizo de Lady Nyssa estaba causando mucho más daño del que habían esperado. Sin la capacidad de defenderse contra el ataque sónico, el Rey Confitero estaba indefenso. El resto de esta pelea sería un simple combate directo.

	 

	***

	 

	Omrak rugió, lanzando relámpagos desde el aura roja que envolvía su forma. El ataque hizo que la luz roja alrededor de su cuerpo desapareciera mientras el Rey Confitero quedaba paralizado, su cuerpo inmovilizado por la descarga. En medio del shock de la criatura, la lanza de Zef atravesó el aire, hundiéndose en el cuerpo del rey y atravesando completamente uno de sus costados. Mientras el Jefe retrocedía tambaleándose, Asin saltó sobre él, su cuchillo brillando mientras usaba Penetrar para hundir la hoja profundamente en la cabeza del monstruo.

	Daniel, un paso atrás, levantó su mano para golpear al monstruo. Sin embargo, no pudo golpear al Jefe, ya que antes de lograrlo este estalló en una luz blanca, haciendo desaparecer su cuerpo al dispersarse. Un cristal de Maná púrpura del tamaño del puño cerrado de Daniel cayó de su cuerpo, rebotando en el suelo. Era el cristal más grande y brillante que jamás había visto, lo que le hizo tragar saliva mientras intentaba tomarlo.

	Solo para que fuera arrebatado por Asin, quien acunaba el cristal, con ojos grandes y pupilas amarillas brillantes mientras sostenía el cristal contra sí misma. Daniel resopló, enderezándose, y observó al grupo. Comenzó a lanzar Marca del Sanador inmediatamente, observando cómo Anne hacía lo mismo con Charles. Sin embargo, no había mucho daño que curar, ya que la pareja había trabajado para mantener al equipo curado durante la pelea. En realidad, su equipo era privilegiado al tener un par de Sanadores en comparación con tantos otros grupos.

	—Vas a dejarnos ver eso, ¿verdad? —dijo Lady Nyssa, la Maga viéndose menos impecable que de costumbre. Se limpiaba —inútilmente— el caramelo que se pegaba a su cuerpo y cabello, pero nunca apartaba los ojos del cristal.

	—Sí. ¡Nunca he visto uno tan grande! —exclamó Anne, aterrizando en el suelo pegajoso tras un momento. Se había liberado de las cuerdas, dejando las flechas atrás mientras se acercaba a Asin—. ¡Apuesto a que ninguno de nosotros lo ha visto!

	—Yo sí —ofreció Charles, el normalmente silencioso guardaespaldas. Todos se volvieron hacia él mientras se encogía de hombros—. He acompañado al padre de la dama en ciertos recados anteriormente.

	—Ah, claro. —Hubo asentimientos por todas partes.

	—Pero nunca he sostenido uno que fuera mío —continuó, su voz insinuando un poco de avaricia.

	—Vaya, casi tienes personalidad —bromeó Daniel, antes de hacerle un gesto a Asin, quien a regañadientes entregó la piedra. En cuanto lo hizo, se apresuró hacia el cofre de Mazmorra Completada que había aparecido, con los ojos brillantes de emoción.

	Zef, sorprendentemente, la siguió, menos interesado en la piedra de Maná que en el equipamiento. Incluso Omrak se amontonó alrededor de Daniel mientras este entregaba la piedra con reluctancia, permitiendo que todos la sujetaran. Sin embargo, tuvo que preguntar.

	—¿No has sostenido uno? —le dijo Daniel a Lady Nyssa.

	—No. Estos no se usan comúnmente, ni siquiera en casas nobles. Quizás entre artesanos, pero mi familia no es... bueno, de esa inclinación —dijo ella, sus ojos siguiendo la piedra de Maná que ahora sostenía Anne.

	—¿Qué tipo de inclinación tienen? —preguntó Daniel, curioso.

	—Somos Magos
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